














































































































































































































































































LLa digitalización del docente supo-ne un avance en la universidad, que no pasa únicamente por adaptarse al software educativo, sino que implica generar una identidad digital y conce-bir una transformación en habilidades personales, con profundos cambios en la gestión, procesos y funciones en la docencia, para ser mucho más accesi-bles para el alumnado y más abiertos a la cultura global y digital. Los días del 
profesor que da la lección magistral se 
han acabado. Puede ser peligroso tener 
docentes analógicos, ciegos a los cam-
bios que suceden en su entorno y des-
conectados de la realidad. Sobre todo 
cuando están en sus manos los profesio-
nales del futuro y estos sí deben tener 
las capacidades digitales desarrolladas 
cuando finalizan sus estudios.
Los cambios vienen rápidos y son 
muchos los educadores a los que les ha 
atrapado la brecha, no solo la digital, 
sino la generacional. Y no es cuestión de 
edad, como muchos apuntan en cuanto 
a las nuevas generaciones que nacen 
digitales, sino que es un elemento de 
actitud, de querer evolucionar con la so-
ciedad que nos rodea, de curiosidad, de 
perseguir, mejorar y aprender, de voca-
ción. La docencia se debe adaptar a los 
cambios. El hecho de estar presente en 
el entorno del alumnado es básico, por 
ejemplo, en las redes sociales, ¿cómo 
va a motivar un profesor a un alumno si 
desconoce su mundo, sus costumbres y 
su manera de comunicarse?
Los docentes deberían incentivar la 
proactividad de sus estudiantes hacia 
la mutación digital, cambiar los pro-
cesos de enseñanza hacia lo digital y 
mejorarlos con las nuevas herramien-
tas, optimar la comunicación con los 
alumnos y los procesos de enseñanza 
abriendo caminos para compartir y 
generar nuevo conocimiento de forma 
global, asumiendo y explotando todos 
los beneficios que la sociedad-red ofre-
ce, mejorando la gestión del talento y 
la inteligencia colectiva. Y lo que es 
más importante, olvidar muchos de los 
paradigmas de docencia que se venían 
ejerciendo y que ya no tienen sentido. 
No se puede enseñar a jóvenes di-
gitales sin tener en cuenta sus caracte-
rísticas. Un docente universitario que 
prepara personas del futuro no puede 
obviar la idiosincrasia de la sociedad en 
red, “aunque hay diferencias según los 
sectores económicos, nada puede ha-
ber más peligroso que un directivo que 
no entienda los nuevos mecanismos de 
mercado, que no sepa por qué sus proce-
sos se transforman, por qué sus valores, 
por qué su rol directivo, su forma de ges-
tionar personas y talento organizativo 
debe cambiar” (Gallardo, 2014). 
La inteligencia colectiva, la coopera-
ción sin fronteras o el trabajo virtual son 
instrumentos del día a día del alumnado, 
en todos los sectores. ¿Por qué no apren-
den utilizando estos valores, implemen-
tando estas nuevas relaciones humanas 
que van a ser su futuro laboral y personal? 
Las competencias, el cambio, la creativi-
dad y la innovación van a ser elementos 
fijos en su futuro, deben trabajarlo desde 
la infancia y, por supuesto, a lo largo de su 
vida académica. El problema pasa por los 
docentes que no lo ven. 
La brecha alcanza al modelo de dar 
las clases y a los contenidos. Cuando 
aparece una novedad no es fácil institu-
cionalizarla como asignatura, los proce-
sos administrativos para dar de alta cam-
bios significativos, por ejemplo, crear 
una nueva asignatura que no existía en 
el programa, son lentos y difíciles. 
En muchas carreras existe un cú-
mulo de contenidos obsoletos y el 
docente debe evolucionar y preparar 
material de acuerdo a la sociedad en la 
que vivimos. Un grave problema de las 
universidades es qué hacer con todos 
aquellos docentes que no se reciclan y 
cuyas asignaturas carecen de sentido. 
En la universidad pública la mayoría de 
estos profesores son funcionarios, no 
se puede prescindir de ellos ni forzarles 
a reconvertirse digitalmente, para más 
inri la contratación de nuevo personal 
no contempla los nuevos modelos, con 
lo que las universidades públicas se es-
tán quedando obsoletas en forma y con-
tenido, les está alcanzando la brecha 
digital sin reaccionar ni evolucionar. 
No es una cuestión de obligar a los do-
centes a reciclarse, seguramente pase por 
la motivación y la formación de formado-
res, elementos en los que sí están traba-
jando las instituciones, pero que quizás 
haya que reforzar, acelerar e incentivar 
para obtener mejores resultados. 
cambios en la docencia
Los alumnos localizan la información 
cuando la necesitan, tienen un disposi-
tivo en su bolsillo con el que buscar en 
cualquier momento una duda. ¿Por qué 
entonces el profesor tiene que ofrecer-
les contenidos que pueden encontrar 
ellos mismos? La labor es la de mentor, 
de guía para investigar y decidir los 
elementos necesarios, acompañando 
al alumnado en su interés y profundi-
zando individualmente según sus ne-
cesidades, ayudando a generar criterio. 
Una tarea más activa que pasiva. 
Este aspecto, lejos de ser novedoso 
es conocido desde mediados del siglo 
XX. Los niveles básicos de la taxono-
mía del aprendizaje de Bloom (Bloom, 
1956) ya lo predicen. El conocimiento 
(teoría), la comprensión y la aplicación 
de esos contenidos teóricos (resolución 
de problemas y sesiones prácticas) son 
niveles que la tecnología digital ya pro-
porciona sin necesidad de que un profe-
sor-sabio los proporcione. Sin embargo, 
los niveles complejos del aprendizaje, 
el análisis y la síntesis de conocimien-
tos, y la innovación, no son sustituibles 
por la tecnología. Para los jóvenes, las 
redes sociales y sistemas de mensajería 
constituyen espacios muy relevantes de 
socialización, encuentro, intercambio 
Los docentes 
deberían incentivar la 
proactividad de sus 
estudiantes hacia la 
mutación digital
y conocimiento. En un artículo de Bea-
triz G. Portalatín de 20141 se exponía 
que los jóvenes se sienten incompletos 
sin Internet y sin las redes sociales. 
Según el mismo, los jóvenes entienden 
que las redes son el lugar donde deben 
estar: facilitan nuevos procesos de in-
tegración, pero también de exclusión. 
Todo pasa en las redes sociales y lo que 
no pasa en ellas, se gestiona allí. Por 
lo que “no saber gestionar bien ambas 
presencias supone quedarse fuera”. De 
este modo “estar en redes sociales exi-
ge un aprendizaje continuo y una men-
talidad abierta al cambio, una constante 
alfabetización digital, y es necesario 
ver cómo cambian las comunicaciones, 
nuevos códigos y valores”. 
¿Deben o no estar los docentes en 
redes?, como dice el profesor Durart 
en su editorial Internet, Redes sociales y 
Educación: “el profesorado tiene el reto 
de ser permeable a los cambios que 
1  Portalatín, B.G. (2014): “Los jóvenes se sienten 
incompletos sin Internet y las redes sociales” 








se producen en el entorno comunicati-
vo y de los usos sociales de la Red. La 
verdadera transformación se encuentra 
en la dinámica educativa, en el proceso 
educativo que se desarrolla en el aula y, 
hoy cada vez más, fuera de ella”. Si de 
verdad se quiere motivar y llegar a los 
alumnos habrá que entender su entorno 
y adaptar la enseñanza al mismo. 
Claramente, si se puede llegar hasta 
los estudiantes en cualquier momento, 
el docente tiene que estar dispuesto a 
ello. No tiene sentido cerrar la comu-
nicación con el alumno fuera del aula, 
por qué no solucionar temas en la Red, 
en grupos de discusión, e incluso por 
WhatsApp. ¿Es preciso esperar al 
martes a las 12, horario de tutoría, para 
solventar una duda? ¿Son las tutorías 
presenciales necesarias? No deben 
desaparecer, pero pueden ser sustitui-
das por otras formas de comunicación 
apoyadas en la tecnología. El “miedo” 
del docente a perder su privacidad, es 
en realidad miedo a lo desconocido, fal-
ta de conocimiento en el uso de las tec-
nologías. Sin embargo, hay solución, el 
docente puede adaptarse, renovarse, 
migrar hacia el mundo digital. 
el docente social
El docente de hoy tiene un alto poten-
cial en su propia marca, ya no depende 
únicamente de las revistas científicas 
donde publique, sino que el hecho de 
compartir sus investigaciones de manera 
particular o a través de grupos de inves-
tigadores beneficia su identidad digital 
a la hora de labrarse una reputación. Le 
identifica tanto su investigación acadé-
mica, formalmente hablando, como sus 
publicaciones en las distintas redes, estas 
hacen de amplificador. Los docentes que 
saben sacarle partido encuentran el vehí-
culo ideal para el contacto con el público, 
con otros investigadores, para conocer su 
parecer y hacer que la información evo-
lucione.
Aunque a muchos no les agrade el 
concepto de marca personal aplicada a 
los docentes, lo cierto es que las redes 
sociales dan una gran proyección a los 
profesionales, es su marca académica. 
La presencia en Internet no es una re-
comendación, sino una obligación.
Conseguir una identidad digital re-
quiere esfuerzo y dedicación, pero, so-
bre todo, capacidad para diferenciarse 
y aportar valor añadido en un contexto 
donde abunda la información y donde 
se multiplican también las oportunida-
des para el docente innovador y curioso. 
Naturalmente, el docente que se adapta 
a la tecnología se convierte en un ser so-
cial-digital. Su perfil público pasa a ser 
su marca personal, su reputación digital 
y lo que la Red dice de él va a ser tan 
significativo como su currículo, aunque 
parezca increíble que en el mundo aca-
démico importe tanto la huella digital 
como la trayectoria académica. 
En algunas universidades ya están 
potenciando la marca personal de los 
docentes estrella, es un valor en alza 
para la universidad y se explota. Den-
tro de las estrategias de posicionamien-
to de universidades en los rankings 
internacionales se está valorando a los 
docentes con marca académica pues 
ayudan a su entidad a mejorar su repu-
tación y visibilidad científica.
Los métodos tradicionales de di-
fusión y posicionamiento del traba-
jo académico incluyen la asistencia a 
conferencias o congresos científicos y 
publicaciones en revistas y libros de edi-
toriales de impacto. Estos siguen siendo 
elementales, pero la marca académica 
cada vez va tomando más relevancia e 
Internet está proporcionando el espacio 
ideal para su promoción internacional. 
Para mejorar la huella académica de 
los docentes aparecen nuevas redes so-
ciales especializadas en el mundo aca-
démico-científico, redes como Research-
gate que facilitan la difusión de trabajos 
académicos, así como el contacto entre 
diferentes científicos. Las redes acadé-
micas permiten la difusión del conoci-
miento mediante la publicación de los 
avances o resultados de investigación. 
Un docente del siglo XXI debe es-
tar atento a estas redes, debe conocer 
quién es quién en su sector y debe pre-
sentarse al mundo digital, no puede se-
guir escondido en su aula o laboratorio. 
muta o se extingue
Se exige al docente que presente unas 
habilidades en comunicación digital 
que todo el mundo no está dispuesto a 
implementar. Es difícil que un docente 
que lleva media vida en la universidad 
asimile qué es la marca académica y la 
implicación de su huella digital. Lo que 
se espera del docente es que, además 
de las habilidades propias de su área de 
conocimiento, esté al día de los avances 
en comunicación digital, pedagogía, y 
relaciones interpersonales. 
No solo ha de estar en las redes y 
conocer las nuevas tendencias tecno-
lógicas, sino que además debe saber 
gestionar sus habilidades digitales, 
posicionar su marca personal y su in-
vestigación, generar redes de contac-
tos en el sector y saber incentivar y 
motivar a los alumnos en su ecosiste-
ma. Realmente la tarea no es sencilla, 
más cuando evoluciona cada día y lo 
que sirve para un curso seguramente 
quede obsoleto el próximo. 
Cuando se fusiona lo online y lo físi-
co en el entorno de aprendizaje, cuan-
do el docente logra el equilibrio entre 
su yo del aula y su yo digital, cuando se 
hace accesible para los alumnos provo-
cando el espacio ideal para la enseñan-
za sin importar si el espacio es físico o 
no es cuestión de 
edad sino de actitud, 
de querer evolucionar 
con la sociedad, 
de curiosidad, de 
perseguir, mejorar y 
aprender, de vocación
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virtual, es cuando podemos decir que el 
docente ha mutado digitalmente. 
Esperemos que la selección de perso-
nal en un futuro próximo tenga en cuen-
ta la vertiente digital del docente, no solo 
la académica, la de investigación y la de 
gestión. Es decir, que se tenga en cuenta 
la huella digital y se valore a los profesio-
nales como docentes también desde esta 
perspectiva, no solo en cuanto a su perfil 
en la Red sino también a las conexiones 
con el sector, a su posicionamiento como 
investigador, al posicionamiento de sus 
investigaciones… la ausencia de marca 
digital será un indicio de ausencia de ha-
bilidades digitales, imprescindibles en 
un docente del siglo XXI.
